
 
 
 
 
 
 

Lección 20 
LAS DOS RESURRECCIONES Y EL MILENIO BÍBLICO 

 
Texto clave 

“Bienaventurado y santo el que tiene parte en la primera resurrección; la segunda 
muerte no tiene potestad sobre estos, sino que serán sacerdotes de Dios y de Cristo, y 

reinarán con él mil años”. (Apocalipsis 20:6) 
 

LA PRIMERA RESURRECCIÓN 
 
1. ¿Qué sucederá con los buenos y los malos en la primera resurrección? (Juan 5:28, 
29) 
“No os maravilléis de esto; porque vendrá hora cuando todos los que están en los 
sepulcros oirán su voz y los que hicieron lo bueno, saldrán a resurrección de vida; 
mas los que hicieron lo malo, a resurrección de condenación”. 
 
2. ¿Quiénes serán resucitados primero, de acuerdo a las Sagradas Escrituras? 
(1Tesalonicenses 4:14-18) 
“Porque si creemos que Jesús murió y resucitó, así también traerá Dios con Jesús a 
los que durmieron en él. Por lo cual os decimos esto en palabra del Señor: que 
nosotros que vivimos, que habremos quedado hasta la venida del Señor, no 
precederemos a los que durmieron. Porque el Señor mismo con voz de mando, con 
voz de arcángel, y con trompeta de Dios, descenderá del cielo; y los muertos en 
Cristo resucitarán primero. Luego nosotros los que vivimos, los que hayamos 
quedado, seremos arrebatados juntamente con ellos en las nubes para recibir al Señor 
en el aire, y así estaremos siempre con el Señor. Por tanto, alentaos los unos a los 
otros con estas palabras”.  
 
3. ¿Cómo le llama la Biblia a los que sean resucitados primero? (Apocalipsis 20:6) 
“Bienaventurado y santo el que tiene parte en la primera resurrección; la segunda 
muerte no tiene potestad sobre éstos, sino que serán sacerdotes de Dios y de Cristo, y 
reinarán con él mil años”. 
 
4. ¿Qué dijo Jesús en cuanto a los que crean en él? (Juan 11:25) 
“Le dijo Jesús: Yo soy la resurrección y la vida; el que cree en mí, aunque esté muerto, 
vivirá.” 
 
5. ¿Qué sucederá con nuestros cuerpos en el momento de la resurrección? (1 
Corintios 15:51-54) 
“He aquí, os digo un misterio: No todos dormiremos; pero todos seremos 



transformados, en un momento, en un abrir y cerrar de ojos, a la final trompeta; 
porque se tocará la trompeta, y los muertos serán resucitados incorruptibles, y 
nosotros seremos transformados. Porque es necesario que esto corruptible se vista de 
incorrupción, y esto mortal se vista de inmortalidad. Y cuando esto corruptible se 
haya vestido de incorrupción, y esto mortal se haya vestido de inmortalidad, entonces 
se cumplirá la palabra que está escrita: Sorbida es la muerte en victoria”. 
 
Nota: Esta transformación o cambio ocurre en un instante. Es necesario para que 
podamos permanecer ante el Rey de reyes, quien viene con todo su poder y toda su 
gloria. De otra manera, si no fuéramos transformados no podríamos contemplar a 
Jesús y quedar vivos. 
 
LA SEGUNDA RESURRECCIÓN 
 
6. ¿En qué momento serán resucitados los impíos? (Apocalipsis 20:5) 
“Pero los otros muertos no volvieron a vivir hasta que se cumplieron mil años...” 

 
7. ¿Qué recibirán como castigo los que resuciten en la segunda resurrección?  
(Apocalipsis 20:6) 
“Bienaventurado y santo el que tiene parte en la primera resurrección; la segunda 
muerte no tiene potestad sobre éstos, sino que serán sacerdotes de Dios y de Cristo, y 
reinarán con él mil años”. 
 
EL MILENIO 

 
8. ¿Por cuánto tiempo Satanás estará atado? (Apocalipsis 20:1-4) 
“Vi a un ángel que descendía del cielo, con la llave del abismo, y una gran cadena en 
la mano. Y prendió al dragón, la serpiente antigua, que es el diablo y Satanás, y lo ató 
por mil años; y lo arrojó al abismo, y lo encerró, y puso su sello sobre él, para que no 
engañase más a las naciones, hasta que fuesen cumplidos mil años; y después de esto 
debe ser desatado por un poco de tiempo. Y vi tronos, y se sentaron sobre ellos los 
que recibieron facultad de juzgar; y vi las almas de los decapitados por causa del 
testimonio de Jesús y por la palabra de Dios, los que no habían adorado a la bestia ni 
a su imagen, y que no recibieron la marca en sus frentes ni en sus manos; y vivieron y 
reinaron con Cristo mil años”.  
 
Nota: Con los santos en el cielo y los impíos en el sepulcro hasta la segunda 
resurrección al final del milenio, Satanás queda “atado” por las circunstancias; ya que 
no tiene a quien tentar. 
 
9. ¿Cuál será la condición de la tierra durante el milenio? (Jeremías 4:23-27) 
“Miré a la tierra, y he aquí que estaba asolada y vacía; y a los cielos, y no había en 
ellos luz. Miré a los montes, y he aquí que temblaban, y todos los collados fueron 
destruidos. Miré, y no había hombre, y todas las aves del cielo se habían ido. Miré, y 
he aquí el campo fértil era un desierto, y todas sus ciudades eran asoladas delante de 



Jehová, delante del ardor de su ira. Porque así dijo Jehová: Toda la tierra será asolada; 
pero no la destruiré del todo”. 
 
10. ¿Qué sucederá con Satanás una vez se cumplan los mil años? (Apocalipsis 20:7-9) 
“Cuando los mil años se cumplan, Satanás será suelto de su prisión, y saldrá a 
engañar a las naciones que están en los cuatro ángulos de la tierra, a Gog y a Magog, 
a fin de reunirlos para la batalla; el número de los cuales es como la arena del mar. Y 
subieron sobre la anchura de la tierra, y rodearon el campamento de los santos y la 
ciudad amada; y de Dios descendió fuego del cielo, y los consumió”.  
 
Nota: Cuando los impíos sean resucitados al final del milenio, Satanás tendrá una 
nueva oportunidad de engañar. Esta será su última acción malévola, ya que será 
destruido. 
 
 
11. ¿Para qué están reservados el cielo y la tierra que existen ahora? (2 Pedro 3:7) 
“…pero los cielos y la tierra que existen ahora, están reservados por la misma 
palabra, guardados para el fuego en el día del juicio y de la perdición de los hombres 
impíos”. 
 
12. ¿Qué harán los que temen el nombre de Jehová con los malos? (Malaquías 4:1-3) 
“Porque he aquí, viene el día ardiente como un horno, y todos los soberbios y todos 
los que hacen maldad serán estopa; aquel día que vendrá los abrasará, ha dicho 
Jehová de los ejércitos, y no les dejará ni raíz ni rama. Mas a vosotros los que teméis 
mi nombre, nacerá el Sol de justicia, y en sus alas traerá salvación; y saldréis, y 
saltaréis como becerros de la manada. Hollaréis a los malos, los cuales serán ceniza 
bajo las plantas de vuestros pies, en el día en que yo actúe, ha dicho Jehová de los 
ejércitos”.  
 
 
13. ¿Qué pasará con los impíos y los que hacen iniquidad? (Salmo 92:7) 
Cuando brotan los impíos como la hierba, y florecen todos los que hacen iniquidad, es 
para ser destruidos eternamente. 
  
Ilustración 
En una ciudad de Alemania vivía una condesa que negaba abiertamente la resurrección 
del cuerpo. A poco de morir, entre sus papeles y documentos se encontraron sus 
últimas instrucciones en cuanto a su entierro. Su tumba debía cerrarse con enormes 
piedras selladas y mantenidas la una a la otra por medio de fuertes barras y ganchos de 
hierro. Una gran placa de granito debía cubrirlo todo. La inscripción esculpida en ella, 
anunciaba al público la inviolabilidad de aquel sepulcro: “Esta tumba jamás debe ser 
abierta, está sellada a perpetuidad”. 
Se cumplió al pie de la letra la voluntad de la difunta y todavía hoy existe la tumba y su 
inscripción. Pero... está abierta. La piedra de granito ha sido levantada y ya no se puede 
cerrar, las barras de hierro saltaron y las piedras se desprendieron las unas de las otras. 
Como si una poderosa mano lo hubiese hecho. 



¿Quién violó así la voluntad de la muerte? ¿Cayó acaso un rayo del cielo para romper 
las trabas del sepulcro? ¿Hombres con manos sacrílegas se burlaron de la condesa e 
hicieron mentir el epitafio? 
No... nada de eso. Una semillita, germinó bajo la placa de granito... Su tallo delicado 
halló una imperceptible rasgadura y logró subir hasta la luz... Luego, siguiendo el curso 
de las estaciones, la plantita creció y su lenta y continua presión desprendió las piedras 
y los ganchos de hierro. Hoy el vigoroso tronco de un abedul centenario mantiene la 
tumba abierta a la vista de los visitantes sorprendidos y dice a quien quiera oírlo:  
“Dios puede abatir el orgullo humano por medio de una semillita”. Un hecho histórico 
que encierra una profunda verdad para el hombre.  
 


